
"CENTAURO A LO P Í C A R O " Y VOZ DE SU 
A M O : INTERPRETACIONES Y TEXTOS 
NUEVOS SOBRE LA VIDA Y HECHOS DE 

ESTEBANILLO GONZÁLEZ. I I : ¿BURLA 
PRIVADA O APOLOGÍA PÚBLICA DE 

O T T A V I O PICCOLOMINI?* 

1. O T T AVIO PICCOLOMINI EN LA HISTORIA Y EN LA LITERATURA 
" E r n s t ist das Leben, heiter ist die K u n s t " 

Cuando, en sus célebres dramas de 1798-1799, Friedrich Schüler 
elevó a Ottavio Piccolomini a la categoría de héroe trágico y an­
tagonista fundamental de Wallenstein, de te rminó —en muy su­
perior medida que con su anterior Geschichte— el sesgo que toma­
ría la imagen de la gran guerra europea del siglo xvn en la con­
ciencia histórica y en buena parte de la historiografía del x ix y 
x x . La construcción clásica de Schiller, y su reflexión sobre los 
conflictos individuales de lealtades contrapuestas e irresolubles que 
se originan en la lucha general por el poder, convirtieron a Wa­
llenstein y a Piccolomini en arquetipos ideales de toda una época 
que, en cierta forma, resultaba embellecida». Y ello a pesar de 
que n i en su trilogía n i en su Historia de la guerra Schiller dejara 
de tener muy presentes las miserias y horrores que asolaron al con­
tinente durante los mal llamados " t r e in ta" años. 

La curiosidad por la figura de Ottavio Piccolomini se debió 
en un principio a su fama como personaje de Schiller y al deseo 

* Este trabajo presupone en su e l aborac ión una primera parte publicada 
en Criticón, 47 (1989), pp. 29-77: " « C e n t a u r o a lo picaro», y voz de su amo: 
interpretaciones y textos nuevos sobre La vida y hechos de Estebanillo González. 
I : L a Sátira contra los monsiures de Francia y otros poemas de 1636-1638". 

1 Según Walter Mül l e r -Se ide l , la figura de Piccolomini representa en 
Schiller la defensa del " o r d e n " establecido, de la "erstarrtes Leben" , de lo 
" f ö r m l i c h e " , por oposición a un Wallenstein rebelde frente a las verdades re­
cibidas y e m p e ñ a d o en el t r iunfo de una "lebendiges Leben" . W . M Ü L L E R -
SEIDEL, " D i e Idee des neuen Lebens: eine Betrachtung ü b e r Schillers Wallens­
tein" (1971), apud. H . K O O P M A N N , Schüler-Forschung 1970-1980. Ein Bericht, 
Marbach , 1982, pp. 95-96. 
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de diferenciar lo que hab ía de realidad y de invención artística 
en la obra de un dramaturgo que se hab ía servido ampliamente 
de fuentes históricas. Intrigaba también cuál podía ser el modelo 
del otro Piccolomini, M a x i el hijo que Ottavio nunca tuvo 2 . M á s 
tarde fue el papel que j u g ó el general italiano en la conspiración 
que acabó con Wallenstein, como problema histórico en sí mis­
mo y sujeto a diversidad de interpretaciones (la "Wallensteinfra-
ge") , lo que llevó a interesarse por una personalidad que se reve­
laba particularmente enigmát ica y contradictoria, y que, por lo 
c o m ú n , no salió muy bien parada en los juicios éticos retrospecti­
vos de los historiadores. El Piccolomini arquetipo de la fidelidad 
a los compromisos sagrados y al emperador, puesto en escena por 
Schiller, se ensombrecía a medida que iban conociéndose varios 
de los documentos que revelaban su verdadero papel en el invier­
no de 1634 y su intervención estelar en el crimen de Estado del 
25 de febrero en Eger 3. Aunque quedaba concluyentemente pro­
bado que Piccolomini obedeció órdenes de la corte de Viena, sus 
propios escritos dejaban también en claro que hab ía inventado 
o magnificado varias de las acusaciones que supusieron la caída 
en desgracia del general ísimo imperial, que actuó con una doblez 
que decía poco en favor de su nobleza, aprovechando la confian­
za ilimitada que le dispensaba Wallenstein, y que su móvil no era 
la pura y simple lealtad: Piccolomini se apresuró a pedir su re­
compensa y fue uno de los principales beneficiarios del asesinato 
del caudillo checo y de sus compañeros . Se nos dirá , así, que los 

2 Los primeros estudios modernos sobre Ottavio Piccolomini surgen al h i ­
lo de los intentos de identificar a ese M a x o, en general, de su ca rac te r izac ión 
en las obras de Schiller: A . FR. V O N W E Y H E - E I M K E , Die historische Persönlichkeit 
des Max Piccolomini im Schüler'sehen Wallenstein und dessen Ende. . . Eine geschichtli­
che Quellenstudie. . ., Pilsen, 1870, rebatido por E. P I C C O L O M I N I , "Sopra le r i ­
cerche e i giudizi del barone Arnoldo d i Weyhe-Eimke intorno alla pe r sona l i t à 
storica del M a x Piccolomini . . . " , Archino Storico Italiano, 14 (1871), 213-249; 
H . M . R I C H TER, Die Piccolomini, en Sammlung gemeinverständlicher Vorträge, Ber­
l i n , 1874, n ú m . 201, 317-345. 

3 Cf. en especial las aportaciones documentales de H . H A L L W I C H , Wallen-
steins Ende, Leipzig, 1879, y Briefe und Akten zur Geschichte Wallensteins 1630-1634, 
W i e n , 1912; F . P A R N E M A N N , Der Briefwechsel der Generale Gallas, Aldnngen und 
Piccolomini. .., Ber l in , 1911; H . JEDEN, " D i e Relation Ottavio Piccolomims 
ü b e r Wallenstein Schuld und Ende" , enZ. d. Ver. f. Gesch. Schlesiens, 65 (1931), 
328-357, y H . v. S R B I K , Wallensteins Ende, Salzburg, 1952. En tono exculpa-
tono , cf. O . ELSTER, " W a r Piccolomini der V e r r ä t e r Wallensteins?", en 
Piccolomini-Studien, Leipzig, 1911, pp. 16-44 y T . M . B A R K E R , "Generalleut­
nant Ottavio Fürs t Piccolomini. Z u r Kor rek tu r eines ungerechten historischen 
U r t e i l s " , Österreichische Osthefte, 22 (1980), 322-369. 
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informes redactados por Piccolomini eran ante todo simples 
calumnias 4, o que las artes con que supo hacer caer en la tram­
pa y clavar el cuchillo en la espalda a quien lo hab ía favorecido 
eran más las artes de un hipócri ta y un asesino ("Heuchler und 
Meuchler" ) que de un soldado5; los términos de "condott iero" 
e, incluso, "f i l ibustero" afloran en los historiadores de Wallen¬
stein tan pronto como Piccolomini entra en escena, y es de rigor 
verlo como instrumento de una conjura del partido de los "ha l ­
cones" de la guerra, es decir el partido " e s p a ñ o l " de Viena, si 
es que no se le rotula directamente como spiritus rector de una con­
j u r a en la que fue capaz de involucrar a todos para satisfacer su 
sed de venganza por no haber obtenido los ascensos en honores 
y puestos de mando que pensaba que se le debían . Y sin embar­
go, sus mismos detractores reconocen la inteligencia y la "destre­
za fría, calculadora" con que hubo de comportarse este "aprove­
chado discípulo de Maquiavelo", y "diestro intrigante", que tam­
bién se jugaba la vida en el envite 6, y algunos encuentran, más 
allá del resentimiento o la pura ambic ión, algunos atenuantes en 
la conducta de un personaje cuyo nombre " w i r d [. . . ] immer mit 
dem Makel der treulosesten Handlungsweise befleckt werden" 7 . 

Una amalgama de "vi r tudes" que incluían la capacidad de 
disimulo, y de cálculo a largo plazo, una cortesía que se hizo le­
gendaria, la habilidad tanto para negociar como para organizar, 
la obstinación en no dar nada por perdido en el peor momento, 
un evidente valor personal en el campo de batalla, el recurso a 
la brutalidad cuando lo creía conveniente, y una ambición sin lí­
mites en la búsqueda de honores y bienes materiales, son las cons­
tantes de su larga carrera como mili tar y político; una carrera en 
la que los sucesos de febrero de 1634 son sólo un episodio, decisi­
vo, sí, pero que para Ottavio Piccolomini no fue más que un es­
calón hacia otras metas. Entre las fechas de 1618 y 1649, en las 
que suele enmarcarse el principio y fin de la gran guerra, lo ve­
mos ascender de simple capi tán de coraceros a general en jefe de 
todos los ejércitos del imperio ("Kaiserlichen General-Leutnant 
und Oberbefehler"). Una ironía final en su destino: Piccolomini, 
varias veces acusado de pertenecer a una casta mili tar que vivía 

4 P. SCHWEIZER, " D i e Verleumdungen Piccolominis" , en Die Wallensteinjrage 
in der Geschichte, Z ü r i c h , 1899, p. 242 ss. 

5 H . v . S R B I K , op. cit., p . 71 . 
6 Cf. G. M A N N , Wallenstem. Relato de su vida (1971), t rad. esp. de M . G r i -

mal t , Gri jalbo, Barcelona, 1978, pp. 798 ss. 
7 H . v . SRBIK, op. cit. 
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de la guerra y que tenía intereses en no acabarla nunca, presidirá 
el congreso de paz en N ü r n b e r g de 1649 y 1650 como delegado 
del emperador, t endrá a su cargo supervisar la desmovilización 
de los ejércitos en toda Europa central, y recibirá elogios como 
"Arb i t r e de la Paix". Elevado al título de Pr íncipe del Imperio, 
vivirá a ú n seis años más , habiendo sido capaz de sobrevivir o anu­
lar a quienes lo hab ían relegado al ostracismo en más de una oca­
sión, los "malignos envidiosos" y murmuradores de Viena, Bru­
selas o M a d r i d . Det rás quedaban también algunos fracasos que 
para otro menos incombustible que él hab r í an sido definitivos. 
Y entre esos fracasos ninguno más clamoroso que el que sufrió 
poco antes de su ascenso final, es decir el que exper imentó entre 
1644 y 1647 en el desempeño del cargo de "Gobernador general 
de las armas y ejércitos de su Majestad Catól ica en los Estados 
de Flandes". Con ese título se le dedicaba en 1646 la primera edi­
ción del libro de La vida y hechos de Estebanillo González, escrito por 
un "hombre de buen humor" que además de presentarse como 
criado antiguo del general italiano no desaprovecha ocasión para 
convertir a su amo en personaje y testigo de la " re lac ión verda­
dera" de los hechos de su vida. Una dedicatoria, pues, distinta 
de las habituales y que nos lleva a la pregunta directa de qué tipo 
de mecenazgo fue el que ejerció, o podía estar interesado en ejer­
cer, un Ottavio Piccolomini que, hasta donde sabemos, nunca es­
cribió de mano propia una línea en lengua española. 

La personalidad de Piccolomini como amateur de las artes es 
bien conocida. Las armas no le embotaron, a lo que parece, el 
gusto por la pintura, los buenos tapices y otros objetos suntua­
rios 8 . Además de ser patrono y benefactor de una de las más an­
tiguas iglesias barrocas que se conservan en Viena y que dest inó 
para su enterramiento particular, encargó y acumuló en su casti­
llo de Nachod cuadros que no son sólo representaciones de su per­
sona y sus victorias 9; sorprenden, por ejemplo, los cuadros de flo­
res (obra de Seghers o su escuela) que coleccionó con pasión ob­
sesiva a juzgar por los que empapelan literalmente una de las salas 
del castillo. En el campo de las letras, coleccionaba, al menos, los 

8 Cf. J . B L A Z K O V Á y E . D U V E R G E R , Les tapisseries ¿'Octavio Piccolomini et le 
marchand anversois Loms Malo, St. Amandsberg, 1970. Se transcribe la corres­
pondencia y cuentas a p ropós i to de la compra de m á s de 40 tapices. Figura 
a q u í t a m b i é n una lista de los encargos de pinturas de batallas y otros géneros 
realizadas para Piccolomini por el pintor P. Snayers (p. 53). 

9 Y no es que éstos escaseen; cf. un intento, no completo, de ca tá logo de 
retratos, cuadros de batallas, grabados y esculturas que representan a Piccolo-
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elogios poéticos que le dir igían y poseía una biblioteca en la que 
no faltan los libros españoles. No rehuía tampoco la compañ ía de 
la gente de pluma y se prestaba a juegos de ingenio de los que 
es muestra un discurso del poeta áulico de Meló , anterior gober­
nador de Flandes. Herrera Sotomayor compuso un escrito "de­
fendiendo que en una dama es m á s culpa el no ser buena que ala­
banza el ser hermosa" y lo dirige a Piccolomini porque " h a b i é n ­
dome mandado V . E. discurrir sobre este punto y conocídolo su 
cortesanía, más por el ejercicio de ingenio que oposición de com­
petencia, diré lo que se me alcanzare, sujetándolo todo a su gran 
discurso" 1 0 . Sin embargo, una cosa era estimular discreteos de 
ese género y otra muy distinta aceptar que la autobiografía de un 
personaje poco recomendable saliera impresa con una flamante 
dedicatoria, el escudo de armas al frente con enumerac ión de to­
dos sus cargos y títulos nobiliarios, y con un retrato del criado 
y autor grabado por el mismo artista —Lucas Vosterman— que 
había trabajado para Piccolomini y realizado, también, su retrato. 

Las dedicatorias de libros, y los elogios anejos, suponían obli­
gaciones recíprocas por parte del destinatario y que en sus térmi­
nos reales no se cifraban, claro está, en la expresa y tópica tarea 
de "defender" el libro contra ataques de críticos maldicientes. Es-
tebanillo deja bien claro qué es lo que espera de Piccolomini: su 
licencia como bufón y una "ayuda de costa" para instalarse en 
Nápoles . Lo que el general obtenía a cambio entra, parece, en 
cauces más clásicos: el halago a su vanidad. Sin embargo, la pre­
sencia tan marcada de Piccolomini en la obra, que desborda con 
mucho a los ditirambos previsibles de la dedicatoria, llevó a Mar ­
cel Bataillon justificadamente a suponer que las implicaciones del 
elogiado en la composición y publicación del libro eran de orden 
distinto a las que en la época solían vincular al autor y a la perso­
na que se tomaba por mecenas. Para Bataillon, de lo que se trata 
es de una burla, urdida en la p e q u e ñ a corte flamenca del duque 
de Arnalfi , que convert ir ía al Estebanillo González en una obra es­
crita en clave de farsa por alguien cercano al propio duque y en 
la que serían ficticios tanto la autobiografía picaresca como su con­
fesado autor 1 1 . Creemos demostrado ya que ni el personaje n i la 
biografía que se contienen en el Estebanillo son ficticios, aunque 

m i n i , en el trabajo de C. L I S T , "E ine Büste des Octavio P icco lomin i" , Bei­
träge zur Kunstgeschichte F. Wickoff gewidmet, W i e n , 1903, pp. 163-170. 

1 0 " A l Exmo. Sr. Duque de Amalf í y por su obediencia, D . Jacinto de 
Herrera Sotomayor, defendiendo.. . " , B. N . M . , ms. 11.137, ff. 37-45. 

1 1 M . B A T A I L L O N , "Estebanillo G o n z á l e z , bouffon «pour r i r e » " , en Stud-
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no responde a la realidad la presentación de la obra como auto­
biografía "au tén t i ca" en la que coinciden el personaje y el autor 1 2. 
A q u í nos interesa ahora examinar la concepción de la génesis del 
l ibro en cuanto burla privada. 

2. E L " M E S Í A S " DE FLANDES. ASCENSO Y CAÍDA 

La exploración de la historiografía con t emporánea y de los fon­
dos documentales de archivo referentes a Flandes nos persuade 
de que, al patrocinar de un modo u otro la publicación de un l i ­
bro en 1646, Piccolomini se hallaba acuciado por problemas vita­
les para su carrera mil i tar y personal que hacen difícilmente via­
ble la suposición de que estuviese dispuesto a oficiar de mecenas 
de una obra sin más finalidad que el regocijo de sus amigos ínti­
mos. Sólo nos cabe aqu í exponer en resumen una a rgumentac ión 
cuya prueba detallada requer i r ía excesivo espacio. 

Piccolomini se hab ía hecho cargo en 1644 del mando supre­
mo de las armas en los Países Bajos. Se trataba de una innova­
ción importante en el gobierno de Flandes, donde el mando m i l i ­
tar había estado siempre subordinado al civi l , si es que no hab ía 
coincidido en una misma persona. Para llegarse a esta si tuación 
hab ían precedido cinco años de negociaciones laboriosas, inicia­
das después de la batalla de Lhionvil le , pero basadas t ambién en 
la historia anterior. La presencia de Piccolomini en Flandes, des­
de 1635, se había asociado siempre con éxitos militares, y a me­
dida que la coyuntura fue volviéndose desfavorable para los Aus¬
trias fue creciendo la añoranza por el general de la buena estrella. 
Desde su ausencia, en 1639, fueron a l imentándose unas esperan­
zas que pueden calificarse de mesiánicas (y " M e s í a s " se le lla­
m a r á en el Estebamllo, I I , p. 52), cifradas en su " for tuna" y dotes 
personales, de cara al mando mili tar de las "provincias obedien­
tes". En esas esperanzas coincidían gentes del país , burócra tas , 
eclesiásticos y el propio gobierno de Madr id , que por boca de O l i ­
vares se había expresado ya en términos bien elocuentes cuando 
el general no había abandonado aún Flandes: " A Piccolomini con-

tes in Spanish literature ofthe Golden Age. Presented to Edward M. Wilson, ed. R . 
O . Jones, Tamesis Books, London, 1973, pp. 25-44. 

1 2 Cf. la in t roducc ión a la nueva ed. de La vida y hechos de Estebanillo Gon­
zález realizada por A . C A R R E I R A y J . A . C I D , C á t e d r a , M á d r i d , 1989, y los 
trabajos de J . A . C id allí mencionados. Las referencias de p á g i n a al texto del 
Estebamllo remiten a esta edic ión . 
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tentarle a cualquier precio, que lo merece, porque hoy sobre él 
respiramos". Se intentó por todos los medios que el duque no sa­
liera de Flandes, aunque ello supusiera hacerle arriesgar " l a gra­
cia del Emperador", además de ciertas inevitables fricciones en­
tre las cortes de Madr id y V iena 1 3 . A pesar de su ausencia se le 
continuaba pagando un sueldo elevado; los embajadores en Vie­
na recibían órdenes de mantenerlo satisfecho a toda costa, y se 
contaba con él para hacer levas militares en Polonia, para llegar 
a acuerdos con los príncipes rebeldes en Francia, o simplemente 
para influir en contra de la política pacifista de algunos ministros 
del Emperador. 

Tras la muerte del cardenal Infante, en 1641, se le extendió 
el nombramiento de "General de las Armas" , pero sus vacilacio­
nes de úl t ima hora y los éxitos iniciales del gobernador interino, 
don Francisco de Meló , dejaron el título sin efectos prácticos. Lle­
gamos así a Rocroy, mayo de 1643; en España se consideró im­
prescindible la presencia de Piccolomini para enderezar la situa­
ción; se accedió a sus condiciones, nada fáciles de satisfacer, y tras 
una estancia prolongada en Zaragoza el general embarca en San 
Sebast ián y llega a Flandes en mayo de 1644. En esa c a m p a ñ a , 
ya iniciada, no abundaron las ocasiones de lucirse; por contra, 
se perdió una plaza de la importancia de Gravelinas, pero los malos 

1 3 Cf . , por ejemplo, en una carta de Felipe I V al cardenal Infante: " D é ­
jame solamente desconsolado el desahuciar los intentos con la ida de Picolo-
m i n i , porque si bien se han de hacer las mayores diligencias para haber a él 
y a sus tropas, o a él, que vale muchas tropas, os d i ré que es menester bracear, 
porque no está en manos de Alemanes el acabar con nosotros" (c. j u l i o de 
1639, descifrado de M . de Salamanca, A H N , E. , Ib. 971). Y en un voto del 
Conde Duque en el Consejo de Estado: " Y o no veo para hoy n i n g ú n remedio 
que pueda llegar a t iempo, pues ninguno es poderoso a i r y negociar la deten­
ción de Picolomini [. . . ] Y a Picolomini compralle a cualquiera precio para 
antes de la primavera, aunque se le deje andar en Alemania dos o tres meses, 
si se ha ido, para que mejore aquellas cosas, no pudiendo Su Majestad Cesá ­
rea quejarse m de él, que haga su fortuna, n i de nosotros, que busquemos núes-
tro remedio, tanto m á s cuando vemos que el Emperador n i mi ra por sí n i por 
nosotros, sino que al paso que va nos p e r d e r í a m o s todos si nos de jásemos lie-
v a r " (Consulta del 23 X-1639, A G S , E. , l g . 2054). El voto de Olivares pasó 
casi literalmente a una carta del rey a su hermano donde, entre otras ó rdenes , 
se le decía : "Conviene mucho que para la primavera se negocie a Picolomini 
y sus tropas, y cuando no se puedan las tropas, a Picolomini con las d e m á s 
que se puedan hacer, sin dejar por n i n g ú n precio la persona de Picolomini , 
y será bien (y así os lo ordeno) que n i un real m a n d é i s dar a las tropas alema­
nas de lo aue se les d e b í a ño r su marcha" (Carta al cardenal Infante del mis­
mo 23-X-1639, A G S , E.', lg . 2054). 
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sucesos pod ían achacarse con facilidad a la herencia recibida y 
el prestigio de Piccolomini no sufrió menoscabo. El cronista V i n -
cart finalizaba su relación anual dando cuenta de las esperanzas 
que se pon ían en las operaciones del año entrante, cifradas, des­
de luego, en el nuevo general: 

Todo el país se declaró ser muy contento con la elección que 
Su Majestad había hecho [. . . ] de la persona del señor duque de 
Amalfi para gobernar sus ejércitos en la mala coyuntura que esta­
ban las cosas de la guerra, esperando que Dios continuará la felici­
dad que siempre ha tenido con las armas de Su Majestad en estos 
sus estados, y le dará fuerza y dicha para defenderlos de sus enemi­
gos los Franceses y Holandeses; y los cabos y soldados del felicísi­
mo ejército de Su Majestad se animaron mucho a servir a su rey 
debajo de su mando'* 

El texto es en todo concorde con las informaciones que pro­
porciona la correspondencia del gobernador Castel Rodrigo y la 
de toda una serie de personajes de inferior rango. Los preparati­
vos para la c a m p a ñ a venidera son elogiados por todos, y Vincart 
deja constancia de los nuevos honores concedidos al duque, como 
la orden del Toisón y la fastuosa ceremonia celebrada con ese 
motivo: 

El domingo después de los Reyes le fue por orden de su Majes­
tad conferido al señor Duque la orden del Tussón en la capilla de 
palacio, a la cual fue acompañado de todos los caballeros de la corte 
y cabos del ejército, con tanto splendor que muchos decían jamás 
haber visto tal acompañamiento. Llegado el señor Duque en la ca­
pilla fue celebrada la misa con gran solemnidad, asistiendo a ella 
el señor marqués de Castel Rodrigo con los príncipes, marqueses 
y grandes señores; la cual acabada el conde de Isemburque?deán 
y más antiguo caballero de la orden, puso al señor Duque el collar 
del Tusón con las ceremonias ordinarias [. . . ] Las cuales ceremo­
nias acabadas, todos acompañaron otra vez al nuevo caballero has­
ta la casa del dicho conde de Isemburque, donde dicho conde hizo 
un banquete al nuevo caballero [. . . ] y dé allí acompañaron al se-

1 4 J . A . V I N C A R T , Campaña y año de 1644, ed. P. Henra rd , en Collection de 
Mémoires relatifs á l'histoire de Belgique, Bruxelles, 1869, t . 30, p. 140. Ya antes, 
la noticia del nombramiento de Piccolomini inspiraba al cronista comentarios 
entusiastas (pp. 16 y 22), en especial su llegada a Bruselas: "Fue muy bien 
recibido del señor m a r q u é s de Tordelaguna y de todos los caballeros de la cor­
te y generales del ejército de su Majestad, con g r a n d í s i m a honra y regocijo 
del pueblo de Bruselas". 
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ñor Duque hasta su casa, con gran contento y aplauso del pueblo 
de Bruselas que Su Majestad había hecho al señor Duque esta hon­
ra y merced15. 

Con el principio de la c a m p a ñ a de 1645 llegaba, al fin, para 
Piccolomini el momento de corresponder a la confianza deposita­
da en él durante tantos años. Los resultados, sin embargo, no pu­
dieron ser más decepcionantes. Las campañas que dirige el du­
que en 1645 y 1646 son para españoles y flamencos una sucesión 
de desastres que dejan a las provincias en la situación más deses­
perada que se hab ía conocido. Cierto que no todo era responsa­
bilidad del general; la carencia de recursos se había acentuado hasta 
límites insoportables 1 6, y, por otra parte, Piccolomini hab ía vis­
to cómo muy pronto empezaron a recortarse sus atribuciones, hasta 
convertir su mando en algo casi puramente nominal. Los gober­
nadores de las plazas no le obedecían: en Bruselas se hacía caso 
omiso de sus planes de c a m p a ñ a ; el ejército del duque de Lorena, 
que sumaba la mitad de las fuerzas de que se disponía, estaba so­
metido a las veleidades de su jefe y rara vez se prestaba a colabo­
rar en una estrategia común , etc. En todas esas cuestiones insis­
tía el general a través de una asidua correspondencia con Madr id . 
Pero al Consejo de Estado llegaban también noticias de terceros 
que culpaban claramente a Piccolomini de todos los males. El des­
encanto era general; en unos meses se hab ían perdido Mardyck, 
Bourbourg, Béthune , Saint Venant, Cassel, Lillers, Arment ié res , 
Lens, Hulst . . . , sin ofrecer apenas resistencia. Piccolomini —de­
cían los informes— había permanecido inactivo, sin atreverse 
a socorrer ninguna de las plazas por temor a desamparar las de­
m á s . Según una carta de Mazzarini a los generales franceses, in ­
terceptada y traducida: " D e diferentes partes de Flandes se avisa 
que el terror de allí es tan universal que no hay plaza, por grande 
que sea, que no se rinda llegando a ella con el ejército, y así ten­
dr ía por conveniente dejarse ver en las más partes que fuese po­
s ib le" 1 7 . 

De los resultados de la c a m p a ñ a de 1645 da idea exacta una 

1 5 J . A . V I N C A R T , Campaña y año de 1644, pp. 162-164. 
1 6 Véase el siguiente párrafo de una carta de Castel Rodrigo: " A m a l f i es tá 

desesperado v iéndose sin blanca para su sueldo n i para el ejército; Lamboy 
grita por dinero; [E l duque de] Lorena no ha recibido la paga que le h a b í a m o s 
ofrecido. . . " (agosto 1645, A H N , E. , Ib . 975). 

1 7 La carta, dir igida a Gassion y Rantzau, es del 3 de septiembre de 1645 
( A G S , E . , 2.064). 
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consulta del Consejo en la que algunos de los votos se manifesta­
ron en el sentido de "ganar por la mano" a los enemigos y aban­
donar Flandes a su suerte mediante una concesión de indepen­
dencia; se evitaría así, al menos, ver perderse poco a poco unos 
territorios que sólo podr ían mantenerse unos meses más . El texto 
merece reproducirse en extenso: 

Señor: cosa es del mayor sentimiento y dolor para los ministros 
y vasallos de Vuestra Majestad proponer, ni aun insinuar, ningún 
medio en que se pierda almena ni palmo de tierra de su Monar­
quía; cuanto y más el resto que ha quedado de Provincias tan pre­
ciosas y que han costado tantos millares de vasallos de Vuestra Ma­
jestad, españoles y de otras naciones, y del Imperio y casa de Aus­
tria; y tal número de millones del que ha venido de las Indias y del 
que se ha sacado de Castilla (que se puede dezir que casi todo se 
ha consumido en eso). Y si esta relación, aunque tan fúnebre, es 
cierta, menester es (Señor) pensar en airón modo de expediente que 
dé aliento y fuerza para conservar lo que ha quedado i l a Monar­
quía de V M d y que dé lugar a poder tratar de recuperar lo perdi­
do dentro de España, que eso es lo que ha de hazer a V. M d . más 
poderoso, y lo que ha de abrir puerta con el tiempo y las ocasiones 
a que V M d y el Príncipe nro Señor y sus subcesores no sean 
menos poderosos que lo han sido su padre abuelo bisabuelo y re­
bisabuelo. ' ' 

Y no es cosa nueva en el mundo las declinaciones de las monar­
quías. Muchos exemplos lo podrán comprobar —que su narración 
no es de la brevedad deste voto que se va dando en el Consejo—. 
Y, en efecto, vemos que los cantones de esguízaros salieron con su 
libertad, y las Provincias rebeldes; y, si las [Provincias] obedientes 
están en términos de haberse de temer que hagan lo mismo, pone 
el conde en consideración a V . M d . (no para votarlo decesivamen-
te sino para que V . Md. con su prudencia repare en ello y mande 
que se conf iera) si será bien ganarles por la mano. Y las utilidades 
que dello se pueden seguir son cinco: la primera, que con esa reso­
lución no se acrecientan las fuerzas de holandeses ni de franceses, 
que al passo que ahora va y con el acuerdo que entre sí tienen to­
mado, es forzoso que los unos y los otros se augmenten. La segun­
da que V M d se alivie de todo el gasto que se hace en Flandes 
que en términos ordinarios de principal trueques de moneda con-
duciones intereses y adehalas L á n cinco m i n e s poco más ó me­
nos y subirá de ahí lo que se' imbiare de extraordinario como en 
el Consejo de Hacienda se podrá saber* .̂ La. tercera, que es m e j o r 

1 8 Sobre esta segunda " u t i l i d a d " , r ecuérdese que el presupuesto total de 
gastos de la m o n a r q u í a ascend ía , para 1646, a 12 700 000 ducados, y que pa-
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que c o r r a p o r m a n o de V . M d . que p o r la suya fde los flamencos] 
si la necessidad les ob l iga re a e l lo . L a cua r t a , que c o m o esto es m i ­
n o r a r el pode r de E s p a ñ a , t an t e m i d o en el m u n d o , sin a u g m e n t o 
de franceses n i de H o l a n d a , todos los p r í n c i p e s l ibres de E u r o p a l o 
a b r a z a r á n y a p l a u d i r á n [ . . . ] 1 9 

Otra consulta hab la rá de abandonarlo todo sin más , "hasta 
mejor ocas ión" , y evacuarlas tropas de españoles, italianos y ale­
manes para reforzar con ellas los ejércitos de la Península . Ya he­
mos indicado en otro lugar por qué no podía ser esa la decisión 
de Felipe I V 2 0 , y en el propio Consejo de Estado hubo opinio­
nes menos pesimistas; todos coincidían, sin embargo, en queja-
m á s se hab ían visto los españoles en Flandes ante una situación 
(una "coyuntura" , en su sentido propio) tan desesperada. En ta­
les circunstancias se impon ía la búsqueda de un culpable. Ningu­
no tenía , por razón de su cargo, mayores responsabilidades que 
Piccolomini; y a él se dirigen, unán imes , las recriminaciones. Ve­
remos sólo algunas de las muchas alusiones que podr ían aducirse. 

El conde de P e ñ a r a n d a , de camino hacia Munster, informa 
ya desde Bruselas con comentarios reticentes, pese a que los ma­
los sucesos no han hecho más que empezar: " L a bondad y since­
ridad del Duque de Amalf i t ambién es muy de estimar, pero no 
creo que la capacidad de éste sea bastante para lo que hay que 
hacer a q u í " 2 1 . 

M á s adelante los juicios son menos moderados: 

N o es c r e í b l e , s e ñ o r e x c e l e n t í s i m o , c u á n confusos y absortos es­
t á n todos los hombres de j u i c i o ; todos conv ienen en que al s e ñ o r 
D u q u e de A m a l f i le fa l ta el t i n o de c ó m o a q u í se debe hacer la gue­
r r a . E n nada h u e l g a n las lenguas de los m a l d i c i e n t e s 2 2 . 

Parece que el D u q u e de A m a l f i — c o m o al M a r q u é s se l o 
esc r iben— no ha en t en d ido la gue r ra este a ñ o , pues no ha costeado 
el e j é r c i t o de l enemigo p r o c u r a n d o estorbarle sus dis ign.os , y ha¬

ra cubrirlos se contaba con poco más de 3 2 5 0 0 0 0 G f A D O M Í N G U E Z O R 
T I Z , Política y hacienda de Felipe IV, Derecho Financiero, M a d r i d , 1 9 6 0 , pp. 
66-67. 

1 9 Vo to del conde de C h i n c h ó n , en consulta del Consejo de Estado, no­
viembre de 1 6 4 5 (AGS, E . , 2 0 6 3 ) . 

2 0 Cf. J . A . C I D , " L a Europa de Estebanillo G o n z á l e z y la M o n a r q u í a 
h i s p á n i c a " ( 1 9 8 9 ) , en prensa, e incorporado, en vers ión abreviada, como par­
te de la in t roducc ión ( § 1 ) de nuestra edición. 

2 1 Car ta del 1 de j u n i o de 1 6 4 5 (AGS, E. , 2 . 0 6 3 ) . 
2 2 Car ta de Anton io S á n c h e x de Taibo al m a r q u é s de Velada, Bruselas, 

9 - I X - 1 6 4 5 (Col i . E . , Favre, G e n è v e , ms. vo i . 4 0 ) . 
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biéndose separado tantas veces no ha peleado con ningún cuerpo, 
siendo inferiores de buena razón los franceses divididos, teniendo 
[Piccolomini] a los principios desta campaña tan gran ejército 2 3. 

V . S. no se canse en escribirme los sucesos de ahí, que son tales 
que tienen más coronistas de los que quisiéramos 2 4 . 

Peor habr ían de ponerse las cosas para el Gobernador de las 
Armas en enero del año siguiente. Castel Rodrigo había enviado 
un emisario a M a d r i d , fray Marceliano de Barca, con una ins­
trucción secreta para atacarlo manifiestamente de incapacidad y 
lograr su desti tución: 

Habló en el juicio que en Flandes se ha hecho el año pasado 
de la capacidad del Duque de Amalfi, sin tocar en la parte del celo 
ni del valor, porque en esto siente bien, pero de la sustancia del ta­
lento y disposiciones para llevar sobre sí peso tan grande como el 
de toda aquella guerra parece que algunos no lo juzgan por sufi­
ciente, a lo menos por la observación de los sucesos deste verano25. 

Las formas palaciegas del fraile, o de quien transcribió sus in ­
formes, pueden oscurecer las intenciones de la comisión de Cas­
tel Rodrigo. Pero un corresponsal de éste indica llanamente que 
"se había entendido que el padre Barea iba a España contra el 
Duque de A m a l f i " 2 6 . Las declaraciones del agente vinieron a lle­
nar las medidas y en una consulta del 23 de enero de 1646 se da­
ba la desti tución de Ottavio Piccolomini como cosa hecha. Uno 
de los votos más explícitos, el del conde de Monterrey, decía lo 
siguiente: 

Desgracia viene a ser, y aun falta de crédito en las resoluciones, 
la mudanza de los cabos en los ejércitos; y aunque de la cabeza y 
gobierno del Duque de Amalfi nunca oyó grande espectación véle 
el conde [de Monterrey] elegido en compañía del Marqués de Cas­
tel Rodrigo, y aunque los sucesos desta campaña le tienen desacre­
ditado por no haber intentado obrar algo [. . . ] no deja de reparar 
algo en la mudanza deste sujeto [. . . ] Pero supuesto que en este 

2 3 V o t o del M a r q u é s de Santa Cruz en consulta del Consejo de Estado, 
2 2 - X M 6 4 5 (AGS, E . , 2.063). 

2 4 Car ta del duque de Terranova a M i g u e l de Salamanca, L i n z , 1 - X I I -
1645 ( A H N , E . , Ib. 983). 

2 5 Consulta del 12-1-1646 ( A G S , E. , 2.065). 
2 6 Car ta del cardenal de la Cueva al m a r q u é s de Castel Rodr igo , Roma, 

27-1-1646 ( A H N , E . , l g . 146). 
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punto de mudar al Duque de Amalfi por los fundamentos que vie­
nen votados [. . . ] pone a Vuestra Majestad el conde en considera­
ción que para deponer a Picolomini con mayor pretexto podría vol­
verse a la plática del señor Archiduque Leopoldo, (puesto que si se 
nombraba a éste Gobernador de Flandes) el Duque Picolomini no cabe 
en este caso con el señor Archiduque, pero tendrá más calor para 
venir a España, y de otra manera juzga que depuesto de lo que hoy 
ejerce en Flandes no vendrá por acá [ . . . ] 

El segundo punto que toca a los cabos para la campaña venide­
ra, en que también entra el mando mayor por las desconfianzas con 
que se hallan así los países como el ejército de Vuestra Majestad, 
en que concurren todas las relaciones, conformes de la poca salida 
que ha hecho el Duque de Amalfi esta campaña pasada, descubriendo 
(si bien harto valor) corta capacidad para manejo tan grande, de 
manera que la experiencia ha mostrado su falta de resolución total, 
y a esto es forzoso que se siga la poca estimación que hacen de su 
persona; demás desto el Marqués de Castel Rodrigo reconoce por 
inútil a este caballero para servir en aquellos estados, y ya han co­
menzado a desunirse y no tener la conformidad que conviniera [. . . ] 

Reconoce el conde que es forzoso sacar de allí al Duque de Amalfi 
con algún pretexto, y entiende que la máquina de Flandes es tan 
grande que si bien se ha ahogado en ella este sujeto, en otra parte 
que la hubiese menor sería de provecho, y en donde no concurrie­
sen tantos negocios de Estado que suelen embarazar el obrar2 7. 

El punto de vista de Monterrey fue aceptado por el Consejo. 
A las consideraciones de Barea, Monterrey y varios otros, vino 
a sumarse inesperadamente una carta escrita por el propio Picco-
lomin i , en la que manifestaba su voluntad de renunciar al cargo. 
Su decisión la justificaba por las atribuciones concedidas al du­
que de Lorena y que, de hecho, le dejaban sin mando efectivo: 

Y porque la experiencia ha enseñado cuán dañoso es no depender 
la dirección de la guerra de una sola cabeza, particularmente en estos es­
tados, todas las veces que el Duque de Lorena se encargare de las Armas con­
tra Francia, hallo mi puesto superfluo, pareciéndome que encargándole tanto 
se le encargue todo, a fin que la dilación en el obrar no haga pender 
las conjuncturas y que en los inconvenientes que sucedieren, que 
Dios no quiera, el un cabo no pueda echar la culpa al otro, como ha acon-
tescido esta campaña 2 8 . 

2 7 A G S , E . , 2.065. 
2 8 Piccolomini a Felipe I V , Bruselas 30-XII-1645, recibida el 24-1-1646, 

los pár ra fos en cursiva escritos en cifra (AGS, E. , 2.065). 
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En una jun ta del Consejo, pocos días después, se recogían ya 
estos argumentos, unidos a los anteriores: 

El Duque de Amalfí con los sucesos de la campaña pasada, con 
las desconfianzas que ha habido entre los que han mandado, mal 
podrá ser de provecho allí. Tanto más escribiendo a Vuestra Ma­
jestad que no es allí necesaria su persona con el ajustamiento que 
se hace con el Duque de Lorena. 

En consecuencia, se aconsejaba al rey 

Que desde luego se dé orden para que cuanto antes fuere posi­
ble venga a España el Duque de Amalfi así porque ya respecto de 
lo referido en Flandes no será de ningún provecho, sino antes de 
embarazo, como por la necesidad que hay acá de sujeto como él pa­
ra el gobierno de uno de los ejércitos de Badajoz o Cataluña 2 9 . 

En su acotación autógrafa a la consulta, Felipe I V manifesta­
ba su conformidad a ordenar la inmediata venida de Piccolomini 
a España . T o d a v í a se habr ían de guardar las formas, a tendién­
dose a que el duque mostraba " a l g ú n sentimiento" en su carta, 
y a que no interesaba perder sus servicios. Con poca dilación, el 
4 de febrero, se enviaron cartas a Castel Rodrigo y a Piccolomini 
encargando al ma rqués el gobierno total de Flandes y la venida 
del segundo a España . Es fácil imaginar la reacción que produje­
ron estas cartas en Bruselas. Piccolomini no había contado en nin­
gún momento con abandonar los Países Bajos, y su carta de " d i ­
m i s i ó n " no debe tampoco entenderse, visto el curso de los acon­
tecimientos posteriores, como una renuncia real sino como una 
forma de presionar para que en España reparasen en los riesgos 
que t ra ía encargar al duque de Lorena el mando del ejército con­
tra Francia. 

U n funcionario siempre influyente como Miguel de Salaman­
ca sintetizaba bien, desde Bruselas, las razones que se oponían 
a la desti tución de Piccolomini: 

Sólo diré que la resolución que su Majestad se ha servido de 
tomar de mandar que el Duque de Amalfi pase a España ha de traer 
gravísimos inconvenientes a su servicio, y que quien allá lo propu­
so sin duda tiene menos noticia de las cosas de la guerra de lo que 
conviene; pues aunque parezca que el Duque no tenga la capaci-

2 9 Consulta del Consejo de Estado, 28-1-1646 (AGS, E. , 2.065). 
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dad necesaria para todo espejo del gobierno de las Armas, no hay 
otro que la tenga mayor, y su valor y reputación en el mundo es 
grande. Del Duque de Lorena se debe tener poquísima seguridad 
en su perseverancia, el Barón de Beck tiene poca salud con que se 
reconoce la falta que hará el Duque yéndose también el conde de 
Fuensaldaña. Y cuando se quisiera encargar el gobierno de todo al 
sr. Marqués [de Castel Rodrigo], se pudiera haber dejado al Du­
que el gobierno de las armas y dádole al Marqués el título de Capi­
tán General, como lo tuvo el Marqués de Tordelaguna; y ahora se 
halla harto embarazado el Marqués. 

Y aseguro a V . E. que no se debe reparar poco en el tiempo 
que ha que se solicita que el Duque pase a este servicio, y sacarle 
de él es quitarle totalmente la reputación y perderle, siendo un hom­
bre de mejor corazón, de más fidelidad y amor al servicio de su Ma­
jestad de cuantos he visto en mi vida [. . . ] Y no negaré a V . E. 
que yo he sentido ver que el obrar del Duque no correspondía a 
las grandes esperanzas que acá había de él, y que creía que conve­
nía darle ayuda o quitarle algo del peso pero nunca tuve por con­
veniente sacarle de aquí, y más en la campaña que esperamos y que 
se debe temer mucho 3 0. 

Por las mismas fechas escribía al rey el propio Castel Rodri­
go, asustado por las consecuencias de la decisión. El marqués , po­
lítico tortuoso en grado sumo, era responsable directo de ella co­
mo inductor a través de las insinuaciones transparentes de sus car­
tas, y sobre todo, de la comisión encargada a Barea 3 1, pero ahora 
recogía velas. No hemos hallado su carta, escrita el 17 de marzo, 
pero sí la respuesta del rey y por ella conocemos la impresión pro­
ducida en el general italiano por la orden de desti tución: 

El error de haberse entregado mi carta, en que llamaba para 
acá al Duque de Amalfi (estando vos en propósito de no le dejar 
venir), fue azar harto considerable y a mí me ha desplacido mucho 
el disgusto y accidente que le ocasionó en la salud. Pero huelgo de 
ver que juzgándole vos por necesario ahí le tuviésedes reducido a 
no partirse3 2. 

3 0 Carta de M . de Salamanca al conde de Castrillo, Bruselas, 16-111-1646 
( A H N , E . , Ib . 964, ff. 324-325). 

3 1 Y a en la carta antes citada de j u n i o de 1645 escr ibía el conde de P e ñ a ­
randa: " E l M a r q u é s estima como gran sacrificio el no tomar parte ninguna 
en las cosas militares, mas sujetar toda la autoridad y mano de su gobierno 
al arbi t r io del Duque de A m a l f i " . 

3 2 Felipe I V a Castel Rodr igo, 18-IV-1646, minuta en A G S , E . , 2.254, 
y copia del or iginal , descifrado, en A H N , E. , l g . 1.411. 
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Así pues, la resolución fue revocada apenas se hab ía publica­
do. Castel Rodrigo hab ía hecho, efectivamente, muy apretadas 
instancias a Piccolomini para que permaneciese en Flandes, y és­
te se apresuró a aceptar 3 3. La noticia de la desti tución, sin em­
bargo, ya hab ía trascendido y en todas partes se consideraba de­
finitiva. Incluso desde Roma se hacía eco de ella el cardenal de 
la Cueva en una erudita carta a Castel Rodrigo: 

No sé si Picolomini hará ahí mucha soledad según lo que se ha 
visto del año pasado, y V . E. tendrá gran causa para rehusar el go­
bierno de esas armas por haberle puesto de manera los yerros y fal­
tas de tantos años que perdieran el tino los dos Scipiones Affricanos 
y Quinto Fabio Máximo, y así no hará poco V . E. en proveer lo 
necesario para que otro haga la faena, y aunque es tan notorio que 
el mal viene de muy atrás siempre se achaca toda la culpa al que 
gobierna cuando se pierden las cosas34. 

Piccolomini accedía a quedarse en Flandes y confiaba, entre 
tanto, en que la llegada a Madr id del conde de Fuensa ldaña , jefe 
mil i tar muy afecto a su persona, pondr ía en su punto las verda­
deras responsabilidades de los desastres pasados, como insiste una 
y otra vez en sus cartas al rey y al secretario Coloma 3 5 . Pero sus 
atribuciones quedaban muy mermadas y reducidas a dirigir la gue­
rra en la frontera con Holanda. 

No hemos de entrar en los sucesos de la c a m p a ñ a de 1646, 
más desdichada, si cabe, que la del año anterior, porque sólo en 
parte pudieron ser conocidos y tenidos en cuenta por el autor del 

3 3 Cf. cartas de Piccolomini al rey y al secretario P. Coloma de los d ías 
12 y 15 de abr i l y 12 de mayo de 1646 (AGS, E . , 2.065). 

3 4 Car ta del 3 M U - 1 6 4 6 ( A H N , E . , l g . 1.153). Tres semanas d e s p u é s , 
otro corresponsal de Castel Rodrigo escr ibía t a m b i é n desde Roma enterado 
ya de que Piccolomini p e r m a n e c e r í a en Flandes: " H u é l g o m e mucho que el 
sr. Duque de A m a l f i se haya resuelto a no nos dexar esta c a m p a ñ a " (Carta 
del cardenal Albornoz , 2 M V - 1 6 4 6 , ibid.). 

3 5 Cf . , por ejemplo: " M e ha sido de gran consuelo el ver que Su Majes­
tad conoce y agradece en su real clemencia y bondad m i celo y fineza en su 
servicio, que esto sólo me hace pasar por cosas que pocos h a r í a n , pero quisiera 
que todo esto fuera para mejor, y plegué a Dios que salgan falsas las profecías generales 
desta campaña. Y o no entro en lo individual destas materias con Su Majestad 
n i con V . S., pues en breve p a r t i r á de a q u í el conde de F u e n s a l d a ñ a [ . . . ] , 
el cual p o d r á hacer larga re lación de lo presente y lo pasado a Su Majestad. 
En cuanto a m i quedada a q u í , me confo rmaré siempre con lo que mandare 
Su Majestad y permitiere m i r e p u t a c i ó n " (Piccolomini a P. Coloma, Bruse­
las, 12-IV-1646, A G S , E . , 2.065, en cursiva lo cifrado). 
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Estebanillo. Baste indicar que en el curso de ella los clamores con­
tra Piccolomini fueron creciendo ya sin atenuantes y que al final 
su persona no sólo era considerada "superflua" sino totalmente 
indeseable. 

Antes de que se llegara a ese estado de cosas, cuando todavía 
se dudaba en llamarlo o no a España , hab ía ocurrido otro suceso 
que hubo de agravar su ya precaria situación. El apocalíptico car­
denal de la Cueva lo refiere a su modo y muestra, de paso, que 
la misma lealtad del duque de Amalf i era cuestión sometida a du­
da por algunos: 

Paréceme cosa de mucho cuidado lo que me dice V . E . del Du­
que Picolomini, junto con la fuga del sobrino del Duque a Francia 
con el engeniero florentín plático de nuestras plazas; y con menores 
indicios se podría prender a algún otro, y aun ponerlo a cuestión 
de tormento. Y yo soy de opinión que el descrédito en que estamos 
generalmente es bastante a envilecer y entorpecer a muchos valero­
sos y atentos36. 

3. E L ESTEBANILLO GONZÁLEZ COMO APOLOGÍA 

Tras esta ráp ida excursión por los avalares profesionales de Pic­
colomini, hay que dar por sentado que su prestigio como mili tar 
victorioso se hab ía hundido ya en los últ imos meses de 1645. Si 
se advierte, por otra parte, que las fechas de las cartas y consultas 
se han ido aproximando al momento de la publicación del 
Estebanillo37, es forzoso extraer algunas conclusiones. No es creí­
ble que una persona ligada a Piccolomini ignorase su situación 
de total descrédito a principios de 1646, y es inverosímil que el 
duque de Amalf i patrocinase la edición de un libro con el único 
objeto de regocijar a sus amigos ínt imos. 

Hemos visto al duque debatirse en medio de la censura gene­
ral por su forma de conducir las armas, y que se le hacía respon­
sable principal de las derrotas y pérdidas sufridas en Flandes. Pic-

3 6 Cueva a Castel Rodrigo, Roma, febrero de 1646 ( A H N , E. , lg. 1.146). 
3 7 El privilegio y la ap robac ión es tán fechados el 28 de j u n i o de 1646. Es­

tebanillo dice que estaban t i r ándose los ú l t imos pliegos del l ibro cuando llegó 
a Bruselas la noticia de la muerte de la emperatriz. Ello ocur r ió el 13 de mayo, 
y el correo de Viena l legaría hacia el 20. Siempre según Estebanillo, la idea 
de escribir el l ibro la tuvo en Bruselas, adonde llegó el 15 de febrero, después 
de haber permanecido allí a l g ú n t iempo. La redacc ión de la obra h a b r í a lleva­
do un plazo m u y breve, entre marzo y abri l de 1646. 
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colomini, sin embargo, no admit ió nunca esa responsabilidad y 
contaba con poder desmentir las "calumnias" tan pronto como 
se le escuchara. Se consideraba víct ima de informaciones torci­
das y llenaba pliegos con explicaciones para cada uno de sus ac­
tos, que según él aclaraban sobradamente la responsabilidad aje­
na y su inocencia. T e n í a t ambién puestas sus esperanzas en la 
embajada de Fuensaldaña, en quien vería el medio de contrarrestar 
los efectos de otra embajada —la del padre Barea— de consecuen­
cias tan funestas para él. 

Hay una palabra que ya ha aparecido aquí alguna vez y que 
vemos repetirse de modo obsesivo en la correspondencia del du­
que entre 1646 y 1648: su " r e p u t a c i ó n " . El tono de sus cartas 
adquiere entonces tintes megalomaníacos , como si tuviera a toda 
Europa pendiente de sus acciones3 8. Pero se comprende que Pic-
colomini fuera inflexible en ese punto. Para un soldado de fortu­
na (y no es del todo apropiado el t é rmino de "condott iero" que 
le aplica Bataillon, puesto que nunca alteró sus lealtades básicas), 
los éxitos militares y el prestigio derivado de ellos eran el único 
título valedero. A esos éxitos lo debía todo este segundón de fa­
mil ia ilustre, desde un sueldo crecido a posesiones territoriales en 
Bohemia y un ducado flamante en Italia, del que todavía no ha­
bía logrado la propiedad real y con unas enormes cargas finan­
cieras a ú n por satisfacer. Si desaparecía su crédito de guerrero 
se alejaban t ambién las posibilidades de consolidar una posición 
tan trabajosamente adquirida. 

Piccolomini tampoco podía jugar por el momento la opción 

: ) 8 V é a s e a lgún ejemplo: " Y o sé mis obligaciones, y a las que lo son na­
die en el mundo p o d r á decir con verdad que he faltado hasta ahora y espero 
que no faltaré j a m á s . Que me quieran prohijar obligaciones que no lo son, 
por quitarlas a otro, n i es r a z ó n n i yo lo sufriré, antes da ré a entender a Su 
Majestad y al mundo todo m i proceder con sólo hacerles saber la verdad de 
lo que pasa, sin otros artificios, pues no hay quien no sepa la persona que yo 
a q u í hago, y lo que puedo y a lo que estoy obligado a responder" (Piccolomini 
a M . de Salamanca, 2-VII -1646, A H N , E . , Ib. 960, f. 133). " S . A . de Lorena 
se ha encargado de la guerra contra Francia. Y o cedí en esta parte m i autori­
dad, y no hay quien no sepa esto en lo m á s de la Europa, n i h a b r á hombre 
de ju ic io que piense ser posible que se compadezcan estas cosas siguientes: en­
cargarse de la guerra y no haber de mandar, haber de decir sóío su parecer 
y que otro mande por él. ¿ Q u é mayor monstruosidad se puede imaginar que 
esta, y que no sólo sea lícito el pensarla pero el pretenderla y que la aprueben 
y tengan por bien hombres de razón? etc." (Piccolomini a Salamanca, 1 - V I I -
1646, A H N , E . , ibid., f. 135). Son varias las cartas que hablan específ icamen­
te de calumniadores o informes apasionados que se h a b í a n hecho contra él en 
Bruselas y en M a d r i d . 
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de volver al servicio de los alemanes. Además de que la política 
de Trauttsmandorf, nuevo privado del emperador, era hostil a co­
locar extranjeros en los puestos de mando, es claro que a nadie 
podía interesarle contratar a un derrotado. Que el duque no dis­
ponía por el momento de la carta alemana, aunque intentó jugar­
la, es evidente por el curso de los hechos inmediatos. Mediada 
la c a m p a ñ a de 1646, Piccolomini, considerándose vejado por to­
dos e indignado de que se le achacasen fracasos ajenos, pidió l i ­
cencia para retirarse al imperio con la excusa de atender negocios 
que requer ían su presencia en la corte cesárea. Una vez concedi­
da, sin embargo, no hizo uso de ella y, alegando inconvenientes 
varios de pasaportes, falta de salud o de medios, permaneció en 
Flandes todo el año de 1647. Su estancia creó múltiples proble­
mas al gobierno de M a d r i d , que ya se hab ía apresurado a nom­
brar sustituto para las funciones del duque; éste decía no poder 
permanecer ocioso, por razones de " r e p u t a c i ó n " , y se aferraba 
al cargo. El Consejo de Estado advirt ió que los motivos alegados 
no eran sino pretextos 3 9, pero no hallaba expedientes para librarse 
de la presencia de un jefe que ya molestaba a todos. Se le hicieron 
repetidas instancias para que usase de su licencia 4 0; se llegó, in ­
cluso, a escribir al emperador para que llamase al duque a dir igir 
alguno de sus ejércitos. Todo inútil: Piccolomini hubo de ser reins­
talado en su oficio, y en él continuó hasta que, ya en 1648, el nuevo 
gobernador de Flandes le dio a entender con toda claridad que 
su persona y su oficio sobraban 4 1. A lo largo de ese año y medio 
el duque hab ía buscado, sin fortuna, el éxito mili tar que le redi­
miese, y mientras escribió carta tras carta justificando sus accio­
nes del pasado y cargando las culpas en las espaldas de otros, par­
ticularmente en las del duque de Lorena. 

En suma, si Piccolomini abandonó Flandes fue muy a su pe­
sar y sólo después de haber agotado todos los medios para evitar­
lo. A l regresar al Imperio lo hizo como simple particular ("ohne 

3 9 Cf. consultas del 4 y 7 de abril de 1647 (AGS, E. , 2.067). Según T . 
M . B A R R E R (art. c i t . , p . 358), a fines de 1646 hubiera podido el duque regre­
sar a Aust r ia como segundo jefe del ejérci to, noticia que no encuentro confir­
mada en ninguna fuente españo la y de la que nada se dice tampoco en una 
extensa biograf ía apologét ica redactada en vida de Piccolomini ( "Ot t av io Pic­
colomini , k. k. General-Lieutenant", Oestreichische militärische Zeitschrift, 1821, 
9, pp. 283-317). 

4 0 Cf. cartas del 8 de abr i l , y 13 y 17 de mayo ( A H N , E . , Ig. 1.411). 
4 1 Cf . , entre otras, cartas de Piccolomini a M . de Salamanca ( A H N , E . , 

Ib. 960, ff. 8-10) y a Felipe I V (AGS, E . , 2.068). 
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eine feste Anstel lung") y sólo la muerte del general en jefe del 
Imperio, Melander, en mayo de 1648, hizo que la corte de Viena 
volviera a recurrir a los servicios del mili tar i tal iano 4 2 ; Piccolo-
m i n i no desaprovechó la oportunidad y en pocos meses consiguió 
rehabilitarse. 

La larga agonía del mili tar fracasado, en Flandes, tuvo su or i ­
gen, como hemos visto, en los sucesos de la primavera y el vera­
no de 1645. A principios de 1646 a Piccolomini todavía le queda­
ba a lgún crédito, como lo atestiguan las cartas de Migue l de Sa­
lamanca a M a d r i d o los votos de algunos miembros del Consejo 
de Estado. Y creemos muy plausible suponer que la publicación 
del Estebanillo González debe ser incluida entre los medios que el 
general italiano puso entonces a contr ibución para intentar res­
taurar su decaído prestigio. U n medio indirecto, sin duda, pero 
no por ello menos influyente y socorrido que otros, de acuerdo 
con las prácticas de la é p o c a 4 3 . 

El libro aparecía a poco de iniciarse la nueva c a m p a ñ a que 
acaso diera la vuelta a los malos sucesos del año anterior. La por­
tada llenaba la mitad de su espacio con larga enumerac ión de los 
títulos de Piccolomini, el ú l t imo de los cuales reza "Gobernador 
General de las armas y ejércitos de su Majestad Catól ica en los 
Estados de Flandes". Aparece después en página entera su escu­
do de armas, grabado con nueva enumerac ión de sus títulos y ho­
nores al pie. A cont inuación, la dedicatoria, en la que el autor 
asegura "no hallar otro más valiente General [, . . ] n i otro m á s 
valeroso soldado" para defender su libro contra críticos morda­
ces, y recuerda "los laureles que V . Exc. ha ganado con admira­
ción del orbe y espanto de los enemigos". El prólogo " A l lector" 
encarece las razones que hacen estimable la obra; y la primera 
es " i r dedicada a el más prudente General y valeroso soldado que 
han conocido nuestras edades". M u y convencional todo ello, sin 
duda, en preámbulos de esta clase; pero poner el énfasis en el va-

4 2 T . M . B A R R E R , art. c i t . , pp. 3 5 8 - 3 5 9 . 
4 3 Dentro de la picaresca misma se ha observado, por ejemplo, que la pu­

bl icac ión de La picara Justina estuvo condicionada por el p ropós i to de favorecer 
las intenciones de encumbramiento nobiliario de D . Rodrigo C a l d e r ó n , cf. M . 
B A T A I L L O N , " U r g a n d a entre Don Quijote et La picara Justina', en Studia Philo-
logica. . . a Dámaso Alonso, M a d r i d , 1 9 6 0 , t . 1 , pp. 1 9 1 - 2 1 5 ; y sobre el propio 
autor de La picara Justina, que estuvo al servicio de poderosos señores como 
D . Rodr igo C a l d e r ó n , a quien dedica su l ib ro , sirviendo a sus amos de secre­
tario fac tó tum y, al mismo tiempo, de bufón , cf. del mismo B A T A I L L O N , " L o s 
asturianos de La picara Justina", en Picaros y picaresca, Taurus , M a d r i d , 1 9 6 9 , 
p . 1 5 3 . 
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lor mil i tar y la prudencia del destinatario, en momentos en que 
tales valor y prudencia eran negados por muchos, no deja de ser 
un indicio; como lo es t ambién que el tí tulo de "Gobernador Ge­
neral de las armas y ejérci tos" de Flandes no fuera ya una reali­
dad en el momento de escribirse y estamparse el l ibro. 

Será, lógicamente , a partir del capítulo V I I cuando el autor 
no desaproveche ocasión de recordar la fidelidad de Piccolomini 
a la casa de Austria, sus triunfos en el pasado y su celo incansable 
para con la m o n a r q u í a católica. A poco de conocer Estebanillo 
al general, el narrador inventa rá el encuentro de su personaje con 
un cortesano de Bruselas con el único objeto de hacerse relatar 
y, de paso, referirle al lector su part icipación decisiva en las cam­
pañas de 1635 y 1636. Entre un cúmulo de loores donde el autor 
pone a contr ibución su nada escasa retórica, leemos: 

Después de haber sido honor y gloria de Italia y Alcides del Sa­
cro Imperio, ha sido el Mesías destos Estados, pues siempre que 
nos hemos visto oprimidos y molestados de ejércitos enemigos y ha­
bernos implorado su santo advenimiento nos ha sacado del caos de 
aflición en que nos hallábamos; pues, en virtud de los socorros que 
nos ha conducido, el gobierno que ha tenido y la lealtad que ha mos­
trado, hoy se hallan los vitoriosos y enemigos campos vencidos, y 
nuestros derrotados ejércitos, vencedores [. . . ] Ha sido el primer 
motivo y causa de haber ganado la Cápela, rendido a Xateleto y 
conquistado a Corbí, habiendo convertido los cristales del caudalo­
so Soma en mar de sangre enemiga, y sus plateadas márgenes en 
promontorios de fogosas piras y en lilibeos de funestos despojos ( I I , 
pp. 52-53). 

A la enumerac ión de victorias sigue un elogio de su noble san­
gre y la mención de su presunto entroncamiento con la casa real 
de Aragón , repetida poco después ( I I , p. 57). Se recuerdan tam­
bién sus viajes al Imperio para reforzar los ejércitos de Flandes 
( I I , p. 59), o el que, años después , " M i amo, que siempre anda­
ba solícito y cuidadoso en el servicio de su Majestad Catól ica par­
tió de Viena [. . . ] a los Estados de Flandes con un nuevo socorro 
de lucido e jérc i to" ( I I , p. 95). Las humoradas a propósi to de la 
batalla de Thionville no impiden dar cuenta de que "nuestro va­
leroso ejército (en v i r tud de llevar tan heroico y invencible gene­
ral) apellidaba la v i to r i a " ( I I , p. 100), y las hazañas obradas ese 
día por el "segundo dios de las batallas" y " H é r c u l e s de Floren­
c ia" son detalladas con real unción ( I I , pp. 103-104); lo mismo 
sucede con la merced recibida del ducado de Amalf i , "estado que 
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fue de sus ilustres predecesores" (lo que no dejaba de ser dudo­
so), "en premio de tantos y tan leales servicios y en recompensa 
de tantos socorros y hazañas victoriosas" ( I I , p. 105). 

No es necesario agotar las alusiones de esta clase, que eviden­
temente pertenecen a las "veras" del l ibro. Nos interesa, en cam­
bio, llamar la atención sobre una alusión de otro tipo que aparece 
al principio de la obra y que está no menos directamente motiva­
da por la realidad inmediata a la salida del Estebanillo. A propósi­
to de la expedición mar í t ima contra los turcos, en el otoño de 1621, 
dice el narrador que tras detenerse en Puerto Mayno las galeras 
no pudieron seguir adelante; y explica la causa: 

Pusieron en cadena unos patrones porque aseguraron a los ge­
nerales que llevaban bastimento para tres meses, no llevándolo pa­
ra seis semanas, por cuyo engaño quizá se perdieron muchas vito-
rías y se mal lograron muchas ocasiones. ¡Qué dello pudiera decir 
cerca desto y de otros sucesos que han pasado y pasan desta misma 
calidad, no sólo a patrones de galera, sino a gobernadores de villas 
y castellanos de fortalezas y amunic ioné i s y proveedores, en quien 
puede más la fuerza del interés que el blasón de la lealtad! Pero no 
quiero mezclar mis burlas con materia de tantas veras, ni aguar la 
dulzura de mi bufa con el amargura de decir verdades ( I , pp. 83-84). 

A l incluir estas lamentaciones, cortadas una vez dicho todo 
lo que le importaba decir, el autor del Estebanillo no pensaba en 
la antigua expedición pirát ica de Pimentel y Leyva sino en suce­
sos mucho más recientes. Las reflexiones úl t imas sobre los gober­
nadores de villas, castellanos, proveedores, etc., son ciertamente 
poco apropiadas al arte de la bufa y ex temporáneas en el lugar 
donde aparecen. Se aplicaban a la letra, en cambio, a los sucesos 
de la desdichada c a m p a ñ a de 1645 y, sobre todo, a la interpreta­
ción que de ellos daba Piccolomini. 

Relata Vincart que la pérd ida de Bourbourg, una de las p r i ­
meras, se produjo por la rendición, inesperada y sin ataque pre­
vio, del gobernador, a pesar de que la plaza había sido abastecida 
por Piccolomini de todo lo necesario para su defensa4 4. A esta 
rendición, que " l 'avai t complè tement d é c o u r a g é " 4 5 , Piccolomi­
ni vio seguirse, y por idénticas razones, las pérdidas que antes 

4 4 Cf. J . A . V I N C A R T , Relación de la campana de 1645, en Codoin, 67, p. 508. 
4 5 Cf. J . C U V E L I E R y J . L E F E V R E , Correspondance de la cour d'Espagne sur les 

affaires des Pays-Bas au xvu' s., 3, Bruxelles, 1930, n ü m . 1 , 665 (informe de 
Castel Rodrigo) . 
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hemos enumerado, y su irri tación subía de punto viendo "que 
las plazas que tenían harta gente para defenderlas se rend ían tan 
flojamente"46. En las mismas consideraciones abundan las car­
tas del duque a M a d r i d , unidas a quejas contra gobernadores y 
castellanos incompetentes, nombrados por su linaje y no por m é ­
ritos de guerra. 

A l adoptar los argumentos de la defensa de Piccolomini, el 
autor del Estebanillo muestra hallarse bien informado de cuál era 
la situación real de Flandes y su gobernador, y es lógico suponer 
que t ambién él hab ía vivido de cerca la c a m p a ñ a del 45, pese a 
que el regreso del personaje a los Países Bajos se produjera sólo 
a principios del año siguiente. Una alusión tan directa, sin em­
bargo, no volverá a repetirse en la obra; el apologista prefiere en 
lo sucesivo adoptar la actitud del puro elogio, haciéndose igno­
rante de las cuestiones de alta política que afectaban tan en lo v i ­
vo al destinatario del l ibro, sin entrar en puntos polémicos que 
podr ían perjudicar m á s que favorecer a Piccolomini. Hay, con 
todo, una excepción significativa en una referencia que creemos 
evidente a los sucesos de 1645 y 1646 y al mal papel desempeña­
do por el duque de Amalf i . A l relatar Estebanillo el ú l t imo viaje 
de Italia a España , a la zaga de su amo, se nos dice: 

Salimos aquella tarde de aquel puerto y, a el cabo de doce días 
que habíamos partido de Nápoles, llegamos a dar vista a la deseada 
España, sin haber encontrado en todo el camino ni enemigos que 
nos perturbasen ni tormenta que nos inquietase, atribuyéndolo to¬
dos, después de la voluntad del cielo, a la ventura del General [D. 
Pedro de Orellana, o D. Melchor de Borja], pues habiendo hecho 
otros tres viajes siempre había llegado a salvamento; que no consiste 
en sólo tener valor el que gobierna, sino en tener dicha para conseguir sus reso¬
luciones ( I I , pp. 287-288). • 

El "valor" del general "que gobierna" difícilmente puede apli­
carse a una travesía mar í t ima de transporte de tropas; el autor 
del Estebanillo tenía en mente más bien la mala ventura y poca 
"d icha" de otro general, cuyo valor no ofrecía, según él, dudas 
de n ingún tipo. 

A l duque de Amalf i podía beneficiarle más una defensa ind i ­
recta en términos de sus virtudes militares tomadas sub specie aeter-
nitatis, antes que una vindicación en toda regla, la cual habr ía te-

4 6 J . A . V I N C A R T , Relación. . . 1645. La frase puesta en boca de Picco­
l o m i n i . 
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nido necesariamente que admitir que esas virtudes eran negadas 
o discutidas por muchos, y con poderosas razones. La propagan­
da, por otra parte, se hacía t ambién a través de los silencios. Si­
lencios elocuentes en ocasiones, pues el Estebanillo que, según d i ­
ce su prólogo, iba destinado a dar gusto a la nobleza que residía 
en Flandes, es selectivo en sus menciones elogiosas de personajes 
relevantes. No faltan alusiones admirativas al b a r ó n de Beck, el 
conde de Bucquoy o el m a r q u é s de Grana, de quienes se sabe que 
mantuvieron excelentes relaciones con Piccolomini. T a m b i é n los 
gobernadores Meló y Castel Rodrigo, con quien el general seguía 
formalmente en buena armonía , son recordados en la obra en me­
dio de toda una cohorte de militares y diplomáticos. En vano se 
buscará , en cambio, una sola mención del duque de Loreha, a 
pesar de su importancia clave en la si tuación de las provincias, 
n i vemos aparecer, entre otros, al m a r q u é s de Caracena, el jefe 
mil i tar español de superior grado. Las omisiones podr ían ser ca­
suales, pero es más probable que se deban a la hostilidad que ma­
nifestaron hacia el Gobernador de las Armas. La idea que en el 
Estebanillo se obtiene de las j e ra rqu ías de Flandes es parcialmente 
engañosa , pero, al ignorarse la existencia de los que hacían som­
bra al general italiano, esa idea resultaba ser t ambién la más fa­
vorable para la imagen de éste. 

Los efectos prácticos para la " o p i n i ó n " de Piccolomini que 
podr ían haberse derivado de la propaganda que se le hacía en la 
novela, hubieron de ser nulos. Este medio indirecto de restaurar 
su reputac ión estaba subordinado a los resultados de la c a m p a ñ a 
de 1646; si no obtenía la rehabil i tación por medio de las armas, 
eran inútiles todos los demás esfuerzos. Sabemos ya que en esta 
c a m p a ñ a los resultados fueron aun peores que en la anterior. Con 
el asedio y pérd ida de Dunkerque, Piccolomini comprendió que 
tenía la baza perdida; n i siquiera esperó a que se consumase la 
rendic ión de la plaza para pedir la licencia. En los meses siguien­
tes sólo le quedó adoptar el papel de víct ima de las circunstancias 
y negar su culpabilidad; pero le era ya imposible aspirar a recu­
perar la posición de " m e s í a s " de Flandes que hab ía disfrutado 
hasta 1645. El Estebanillo habr ía nacido punto menos que muerto 
en cuanto a las motivaciones inmediatas que determinaron su sa­
lida; las posibles intenciones del autor en esa dirección perdieron 
toda vigencia en el espacio de pocos meses. Claro está que estas 
razones " p r á c t i c a s " distan mucho de darnos el sentido de la obra, 
pero nos ayudan a entender, en parte al menos, la razón de ha­
berse incluido en el l ibro todo un lastre retórico que la crítica ha 
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solido estimar como simple muestra de un mal gusto adulatorio 
abstracto y postizo. El que Piccolomini pudiese recurrir en un mo­
mento dado, y para sus intereses particulares, a los servicios de 
un autor ya experimentado en la nar rac ión de hechos y vidas aje­
nas no excluye el que la obra pudiera existir por sí misma al mar­
gen del lastre práctico y las servidumbres al presente de que apa­
reció cargada en su día . ¿Por q u é , si no la elección del modelo 
picaresco? In te rven ían ahí razones de muy distinto orden, perso­
nales y artísticas, que nada tienen que ver con la mala fortuna 
de un general. Las posibles motivaciones inmediatas que aqu í he­
mos intentado desvelar h a b r á n , en cualquier caso, de tenerse en 
cuenta como vía de acceso a otros problemas específicamente l i ­
terarios que se plantean en la obra; entre ellos el de la forma auto­
biográfica con que se presentó el Estebanillo, y el de su autor ía . 
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